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nada ele lobos hambr ien tos , se revuelven 

enseñando sus dientes con las garras cla

vadas en víctima y desafiando á los que 

quieren arrebatar les la presa. Pero á pe

sar de ello, ban de soltarla, aunque sea 

dejando los dientes clavados en ella, pues 

vendrá el dia en que el pueblo organizado 

en somaten, ba de darles la gran bat ida y 

no les quedará otro recurso que hu i r con 

el rabo en t re piernas, si sus perseguidores 

no los siguen basta darles alcance y en

cerrarlos en la jaula de a lgún Parque Zoo

lógico. 

X . 

IMPiSTAD CYO-

Sentimental y ine]íflua viene La Discusión 
en su artículo de fondo insertado en el núme
ro del domingo último, y el que la descono
ciera creería de buena fe que se le ha muerto 
algún individuo de la familia; tan grandes son 
sus lamentos en vista de los naharrones que 
dice se cruzan en su horizonte, que conduele 
el alma su pena y dolor, más no iiay que fiar
se de ella, pues lo que siente nuestro colega no 
es-tristeza, sino la ira que le produce el tener 
que dejar el comedero. 

Efectivamente; los amigos de La I)iscusión 
ÍQ encontraban comiendo á dos carrillos, muy 
bien sentados y con toda comodidad, pero ai 
descubierto y sin techo que les cobijara. De 
repente negros nubarrones se ciernen sobre 
sus cabezas, se oye el estampido de algún 
trueno y el rayo cruza el horizonte en todas 
direcciones. £1 espanto entre los comensales 
fué grande y el pánico se apoderó de ellos 
hasta el extremo que se disponían á dejar la 
cuchara que empuñaban en su diostra con la 
misma arrogancia que el Cid la espada: pero 
de pronto el presidente de ellos que es hom
bre prevenido les dice non fugite, (no íugiu), 
y de debajo la mesa saca su paraguas bajo cu
yas hóvedas se cobijaron todos los comilones. 
La tempestad amainó por un momento y en 
el semblante de todos se reíitíjó la alegría, que 
por cierto fué momentánea, pues una exhala
ción eléctrica, segiu'da de un estampido tre
mendo, vino á caer encima del paraguas que 
sostenía el presidente, destrozando por com
pleto la mesa (comedero) y el paraguas y de
jando mal herido al que lo tenía en sus ma
nos. La desbandiida fué general y ninguno sa
bía donde esconderse ni en donde dar con su 
cuerpo por miedo ,á caer sobre espinos, hasta 
que cansados y rendidos por la fatiga de co
rrer de un lado para otro, cayeron tendidos 
sobre el suelo, pero sin soltar la cuchara de la 
mano. ¡Tal era su afición á la olla! Sin embar
go el encargado de recogerlos, pudo conven
cerles con buenas rabones que les cunvenía sol
tar aquel objeto, y así lo hicieron. 

¡Que esperan tranquilos de conciencia la 
tem[)estadl ¡Ay que risa! Si no que lo digan ¡os 
viajes contíimos á Bnroelona de la mayoría de 
aquellos prefui/ntíistivóros, en buscía de para
guas fuerte y seguro que les pusiera á salvo de 
toda tormenta. Que lu diga la prisa conque la 

Aliansapopular, procura levantar un cobertizo 
para guarecerse de las tempestades. Pero todo 
resulta inútil y ni han de encontrar el para 
guas que buscan, ni con la prisa que llevan 
han de poder construir un cobertizo, pues no 
tienen materiales para ello. 

La caja de los truenos se ha abierto ya, y no 
les queda más remedio á los discusioneros que 
liar el petate y marcharse, pues de otro modo, 
les echarán á cajas destempladas. 

El Jefe de ellos, que tantas veces había di
cho que en cuanto una nube surcara por el es
pacio, dejaría la mesa, es el que más resisten
cia pone hoj' en hacerlo. ¡Es tan dulce y sa
brosa la o//a municipal! Pero quien á hierro 
mata á liierro muere, y además, el público es
tá cansado de compadrazgos y pide á voz eu 
grito-el cambio de decoración. 

Niño. 

MYORAHSA 

Lluny d' aquí y al detrás d' aqueixas sorras 
allá hont s' hi ajeu lo sol cada vesprada, 
hi ha una ierra qu' estimo ab tan deliri 
com estima 'i flomeu la térra Santa. 

Álií 's ílxan moa \ú\s quan ruiix lo día, 
allí o,̂ uau cau la rdt ma vista 's clava 
y no Tcjcní res mes qu' aqueixas serras 
¡i' aujorauseut, 1' anyorameht me mata! 

¡L' anyorament!... ¡Ditxososlos que ignoran 
lo qu' es morí en la térra d' anyoransni... 
¡Felís aquell que no ha perdut de vista 
lo campanar de sa nativa patria. 

Jo 'm recordó de tot de nit y día 
y al mirarme lalluna enamorada 
com plateja las ouas bullidoras, 
d' alegría somrich, y pensó en casa. 

Sí, ab la casa payral, iiont tot respií'a 
amor y gratitut, fe y confiansa; 
hont recordó las horas d' alegría 
y 'Is iiifantivols plahers de ma infancia. 

Allí al rocó del focli arrupideta, 
1' avia 'm distreya, tot contant rondallas 
y al meu costat la mare rae cosía 
los trajos m.es boniclis per las diadas. 

y '] meu pareliegint, puig pié de penas 
sa disu-acció ea los Ilibres ne buscaba, 
tenía á los seus peus ma germancta 
com si ios r ángel bó que 'ns contemplava. 

Allí alguns anys aprcs quan ja fet borne 
los mes [)ubres cantars jo n' onsejava, 
com ensejen las tendrás aurenetas 
aus de surtí del niu llui-s cants d' 1' ánima. 

Pepito de la Catedral. 

TRAPOS SUCIOS 

¿Es cierto que el concejal D. José Tarda al 
edificar eu la calle de Smita Apolonia de esta 
vida, una pecpieüa casa, no se sujetó á la lí
nea oHrial del ¡daño de ensanche aprobado 
por la Superioridad? 

A pesar de que el Ayuntamiento de esta vi
lla lleva tres meses do recaudación de consu
mos por medio de la Administración muinci-
pal, no hemos podido ver ningún dato id no
ticia del resultado de dicha recaudación. 

En poblaciones como Barcelona, Sabadell, 
Mataré, Badalona, etc., donde los consu
mos se recaudan por Administración, el Ayun-
tandento facilita nota á la prensa de la recau
dación diaria para que todos sus administrados 
tengan noticia de ella, pero en GranoUers no 
se hace así porque... porque no. 

Creemos sin embargo que piensan dar una 
sorpresa al público, publicando la recauda
ción obtenida en el semestre la cual ha de ser 
muy importante, pues según las noticias ex
tra-oficiales que tenemos son muchas las pe
setas que se han recaudado, y por lo tanto si 
desde el fielato á la Depositaría municipal, no 
se pierde ninguna cantidad, como así lo cree
mos, el total ingresado por consumos en el 
Ayuntamiento ascenderá á más de 40 mil pe
setas. 

Ya lo vereuios. 

Sr. D. Felipe Parera, ¿por dónde anda la 
brigada municipal? Plácenlos esta pregunta 
porque á sus individuos, que liacen lo que se 
les manda, no se los vé por ninguna parte, ni 
tampoco se observa lunguna mejora en esta 
villa. ¿Es que están ocupados en obras parti
culares como las de la calle de las Banyas? 

Como se aproximan las elecciones podría 
suceder que así fuera, pero nosotros no lo 
creemos. 

¡Ay Miguel! No te canses esperando detrás 
de la puerta de tu casa á las diez de la noche 
á que pase cierta persona para catequizarla y 
buscar la amistad de su familia, pues todos te 
conocen y saben que eres de la escuela de tu 
tío, que para conseguir su objeto no repara 
endiumillíiciones. 

Las gentes como vosotros no pueden alter
nar con personas que tienen por norma la 
buena fe. 

i'T conecii máscarMl 

El primer teniente de Alcalde D. Bartolomé 
Coma y 011er, acompañado de su hijo y de 
otros dos hon:d)res, pasó hace pocos dias por 
las calles de esta villa conduciendo un rebaño 
de bueyes de veinte ó veinte y cinco, y como 
ya sabíamos que dicho Sr. Coma se dedicaba 
á la conq»ra y venta de esta clase de ganado, 
se nos ocurre ()reguntar: 

¿ICstá el Si'. Coma matriculado y paga la 
contribución industrial como tratante de ga
nado vacuuíi? 

Tomamos asiento esperando la contestación. 

Se nos ha dicho, sin que salgamos garantes 
de la noticia, que el ex-renfa plats de ca'n Fi
del, ha dado al fin con los ladrones que roba
ron cierta casa de la calle de la Aurora hace 
dos ó tres años. 

Como las circunstancias de aquel roho fuo" 
ron realmente extrañas, nos alegraremos de 
que residte cierta la noticia, ¡nies de este modp 
se sabrá de qu Í medios se valieron sus autores, 
para llevarlo á cabo. 
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